
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ecuador, el gobierno en su burbuja tuvo su Black Sunday 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Milagros Aguirre A. 

 

Quito, noviembre de 2025 

 

Los informes de coyuntura cuentan con el auspicio de Brot  für die Welt  (Pan para 

el Mundo), Berlín, Alemania 



 

El NO ganó por goleada en la consulta popular planteada por el gobierno 

nacional el pasado 16 de noviembre. Con bastante diferencia, por cierto. Cuatro 

a cero en lenguaje futbolístico. No a las bases militares extranjeras en Ecuador. 

No a la reducción del número de asambleístas. No a que los partidos políticos 

dejen de ser financiados por el Estado durante la campaña electoral y no a una 

nueva Constitución de la República. 

Escuchar la sorpresa en los noticieros de radio, prensa y televisión luego de la 

consulta popular luego del triunfo del NO muestra una de las burbujas en las que 

está encerrada la prensa en Ecuador. Ha dejado, hace rato, de cubrir las noticias 

en las calles y más bien se nutre de lo que dicen las redes sociales. Y las redes 

sociales son una trampa: en ellas se escucha solamente lo que a cada sector le 

conviene, lo que cada quien quiere escuchar. La burbuja de las élites impide 

escuchar a la burbuja de quienes trabajan en derechos humanos, por ejemplo, y 

viceversa. De hecho, la burbuja de las élites ni se enteró de la fuerte represión 

en el paro nacional de 31 días, ni de los muertos ni de los heridos… más bien se 

alimentó de lo que quería oír:  que el gobierno logró controlar e impedir el avance 

de la paralización que, esta vez, no logró llegar a Quito.  

El algoritmo de las redes funciona así: uno se llena de aquellas cosas a las que 

les da un me gusta, solo lo leen los amigos y los amigos de los amigos y, por lo 

general, en ellas se ignora lo que a determinada burbuja social no le interesa, 

lo que piensa el otro, quien opina contrario, quien no está de acuerdo…  

El gobierno parece estar metido en una de esas burbujas en las que no se entera 

de que debe gobernar no solo para quienes lo aplauden, sino para aquellos que 

están lejos de hacerlo. No gobierna para quienes participan del Black Friday (y 

para quienes el gobierno ofreció pagar el sobresueldo navideño con anticipación 

para que pudieran gastarlo con descuentos) …debe gobernar también para 

quienes no tienen trabajo ni oportunidades y menos, poder adquisitivo alguno.  

En la burbuja del gobierno no se enteran de que se ve un poco indolente eso de 

pasearse en un llamativo automóvil Porsche descapotable en las calles 

polvorientas de la península mientras la mayor parte de la gente pasa penurias 

para conseguir medicamentos en los hospitales, que trabaja con miedo a ser 

víctima de robos o extorsiones. En la burbuja del gobierno los pobres son pobres 

porque les da la gana, porque son vagos y no trabajan para salir de la miseria, 

seguramente porque les gusta ser víctimas y porque les gusta la queja. En su 

burbuja no hay malestar ni hastío ni miedo, solo urgencia de aprender inglés (por 

eso las ofertas de becas) y correístas a quienes contradecir. En su burbuja no 

hay derechos que respetar sino terroristas a los que quiere acabar. 

La represión durante el paro nacional de 31 días, las muertes de José Guamán 

y Efraín Fuérez, el congelamiento de cuentas bancarias a personas y 

organizaciones sociales cercanas a los temas ambientales o indígenas, la 

estigmatización, el corte del pelo a un joven manifestante para humillarlo, las 

muestras de racismo y violencia oficial, la negativa al diálogo le pasaron factura. 



Mientras los medios se alimentaban de redes sociales, la ciudadanía enviaba un 

mensaje claro no solo sobre bases militares y la nueva Constitución, sino sobre 

problemas urgentes como seguridad,  servicios públicos, desempleo y sobre la 

defensa de derechos de los pueblos, de la naturaleza y de la plurinacionalidad.  

Por supuesto, el gobierno no es el único que está en burbuja. También lo están 

otros grupos, cada uno en la suya. Los correístas en su burbuja piensan que 

todos los votos por el NO son suyos, por ejemplo. Y así, en una multiplicidad de 

burbujas en las que cada sector político, gremial, empresarial, piensa que tiene 

la razón y la verdad. 

El no haber visto que él NO iba a ganar es parte de estar en una burbuja. Y no 

porque la gente no quiera cambios o porque lo dicen tal o cual partido político, 

sino porque quiere que se respeten sus derechos, además de algo de estabilidad 

en lugar de elecciones cada año y de gastos innecesarios mientras los servicios 

públicos se hunden en la ineficiencia gracias al desobligo y a la corrupción. Un 

gran sector de la población sabe que las consultas son más para medir fuerzas 

que para cambiar al país. La realidad del país no la van a cambiar sucesivas 

constituciones ni consultas, pero sí el cumplimiento de sus leyes y de los 

principios que la rigen.  

El gobierno tiene dos años de haber estado cubierto de teflón, con una población 

que mayoritariamente ha creído en él, en que va a ganar una guerra con mano 

dura y que lo ha apoyado. Pero el domingo 16 de noviembre tuvo, en lugar de 

su Black Friday, su Black Sunday (negro domingo), pues, más pronto que tarde, 

una parte de la población se dio cuenta de que la mano dura sería contra el 

mismo pueblo y contra su derecho a exigir el cumplimiento de sus derechos y 

sus mínimas necesidades insatisfechas. 

 

¿Giro de timón? 

No parece. Sus brevísimas declaraciones luego de la consulta lo mostraron 

parco (Consultamos a los ecuatorianos y ellos han hablado. Cumplimos con lo 

prometido: preguntarles directamente. Fin del comunicado) y casi nada reflexivo. 

Sus cambios de gabinete se parecen más a una puerta giratoria donde hay 

personas que salen y entran y que sirven para todo cargo, incluida la 

vicepresidenta, que ahora se encarga del ministerio de Salud y que ofrece un 

análisis profundo de ese sector (algo tarde pues se viene hablando de la crisis 

del sector desde hace años). 

El gobierno presenta cifras que dice exitosas en su balance de estos dos 

primeros años de gestión:  

 

 



Datos comparativos del eje social: 2023 versus 20251 

Indicador 2023 2025 

Becas educativas 22.982 becas que 
se otorgaron en la 
gestión anterior. 

430.114 programas de becas 
y ayudas económicas. 

Escuelas rurales Las escuelas 
rurales se 
encontraban 
cerradas. 

50 escuelas rurales a la fecha, 
con una inversión que supera 
los $ 5,6 millones. 

Reinserción escolar 13.591 niños, niñas 
y adolescentes. 

98.706 niños, niñas y 
adolescentes. 

Agricultura: títulos de 
propiedad entregados 

3.392 29.455 

Kits agrícolas PIDARA 
(paquetes) 

3.674 97.728 

Seguros agrícolas-pólizas 3.097 35.348 

Seguros agrícolas–
hectáreas aseguradas 

14.931,8 ha 51.332,55 ha 

Sector social: incentivos y 
programas creados 

 
Se crearon 10 programas para 
la protección e incentivos 
beneficiando a 572.104 
ecuatorianos. 

Bono 1.000 días 75.454<br/> 168.791<br/> 

Desnutrición crónica 
infantil-Encuesta Nacional 
2022-2023 vs. 2023-2024 

20,1 % 19,3 % 

Cancillería: migración 
irregular: ecuatorianos que 
cruzaron el Darién<br/> 

57.250 119 

Ecuatorianos deportados 
desde EE. UU. 

18.449 8.123 

 
1 https://www.teleamazonas.com/actualidad/noticias/politica/daniel-noboa-cifras-gestion-dos-anos-
106898/ 



Indicador 2023 2025 

Asesorías, capacitaciones 
y eventos de integración 
con la comunidad migrante 

0<br/> 64.197 

Empleos formalizados-
Programas de migración 
circular<br/> 

2023: 202<br/> 2025: 3.294 

Becas para jóvenes 
gracias a cooperación 
internacional 

2023: 2.058<br/> 2025: 45.480 

 

La cifra que no muestra el gobierno es la de las muertes violentas, estadísticas 

que no bajan pese al ofrecimiento fundamental de su gobierno: la seguridad y la 

guerra contra el narco y que mostrarían que en esa guerra también está 

perdiendo. Con algunas recapturas de un par de delincuentes llamados de alto 

valor como trofeo, la cifra de muertes violentas ha crecido. Ecuador podría cerrar 

el año con 9.062 muertes violentas y una tasa de 50,08 por cada 100.000 

habitantes, lo que convertiría al 2025 en el año más violento de la historia. Estas 

cifras incluyen masacres carcelarias, ajustes de cuentas y vendettas mafiosas.  

Tampoco habla de las cifras de endeudamiento externo de las que incluso el 

partido Social Cristiano ha hablado y ha dicho que su pago, tal como está el país, 

es inmoral2.  

Hay otras cifras que hay que revisar y que tienen que ver con la pobreza, pobreza 

extrema, empleo adecuado, desempleo. En ellas no hay mayores cambios3. 

Luego de un viaje sin agenda a Estados Unidos, además de esos indicadores, 

su ministra de gobierno ha anunciado que iniciará un proceso de diálogo “pero 

sin delincuentes” en el que involucrará, según recoge la prensa, a “alcaldes, 

prefectos y representantes de la academia”. Ese podría ser un giro de timón 

siempre y cuando incluya el diálogo con opositores, con movimientos sociales y 

organizaciones campesinas e indígenas, eliminando del vocabulario los adjetivos 

calificativos como “terroristas”, que es como los últimos gobiernos han calificado 

a sus contradictores. Si no hay diálogo con esos sectores diversos, ya se puede 

predecir el futuro sin necesidad de bola de cristal: más conflictos sin resolver, un 

nuevo paro, más complicado, con más descontento, más violencia y más 

represión. 

 
2 https://www.eluniverso.com/noticias/politica/jaime-nebot-lider-del-psc-la-deuda-externa-ecuatoriana-
tal-como-esta-planteada-es-una-irresponsabilidad-pagarla-nota/ 
3 https://www.eluniverso.com/noticias/politica/estos-numeros-reflejan-los-dos-anos-de-daniel-noboa-
en-el-poder-nota/ 



Sin reventar las burbujas, difícilmente se puede llegar a un urgente diálogo 

nacional, un pacto que resulte positivo y que invite a los más diversos sectores 

a reconstruir el país.  

 

 

 

 

 

  


